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La Segunda Guerra de Corea (2018)

La guerra saudita-iraní (2019)

El fin de la guerra de Estados Unidos en Afganistán (2020)

El fin de la guerra de Rusia en Ucrania (2020)

Los Agentes Rusos Saga 4 libros (2020): una colección de los cuatro libros enumerados anteriormente

La Segunda Revolución China (2021)

Todos los libros, incluido éste, están ambientados en un futuro cercano ficticio. Algunos eventos descritos sucedieron en el mundo real y otros no.

Todos los personajes están enumerados en orden alfabético por nacionalidad en las últimas páginas, porque creo que ahí es donde es más fácil encontrar la lista para una referencia rápida.
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A mi padre Frank, por su amor y por incitarme repetidamente a terminar finalmente mi primer libro.

A mi madre Shirley, por su amor y apoyo.

A mi nieta Fiona, por siempre hacerme sonreír.
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Capítulo uno


Shanghai, China
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Chen Li Na miró al hombre sentado al otro lado de la mesa de su cocina. Se había presentado como "Zhang Wei", que, como uno de los nombres más comunes en China, era casi con certeza un seudónimo.

Bueno, él estaba aquí para venderle un producto altamente ilegal, así que tenía sentido. ¡Pero el precio!

"¡Tres mil dólares americanos! ¡Y ni siquiera puedes garantizar que funcionará!" Dijo Chen, furiosa y sacudiendo la cabeza.

Zhang le dedicó una leve sonrisa. La verdad era que encontraba fascinante el movimiento del largo cabello negro y suelto de Chen mientras ella sacudía la cabeza de un lado a otro.

Normalmente, los clientes de Zhang estaban encantados de que estuviera dispuesto y fuera capaz de desprenderse de uno de sus dispositivos. Y normalmente costaban el doble.

Pero su jefe quería que Zhang lo vendiera barato. Bueno, la primera lección de Zhang en este trabajo era: el jefe siempre tiene la razón.

Zhang dijo en voz alta, suavemente: "Estará funcionando antes de que deje su apartamento o le devolveré el dinero. Quiero que comprenda que el servicio de Internet que proporciona este dispositivo puede interrumpirse en cualquier momento. Por lo general, aproximadamente cada mes". "Normalmente lo restauramos en un día y no es necesario que usted haga nada".

Chen seguía frunciendo el ceño. "¿No puedes hacer nada para que sea más confiable?"

La sonrisa de Zhang desapareció. Qué lástima, pensó. Cuando no estaba enojada, Chen era bastante atractiva.

Esto, a pesar de que Chen no había hecho nada para mejorar su apariencia. Ningún maquillaje que Zhang pudiera ver. Su ropa había sido diseñada para la comodidad, no para la moda.

Tal vez fue la inteligencia que Zhang vio brillar en sus ojos. O la notable expresividad que vio en sus rasgos. Nadie que hablara con Chen tendría problemas para comprender sus intenciones.

Bueno, pensó Zhang con tristeza, esto no era una cita. Es hora de concentrarse.

"Recuerden, a la compañía estadounidense que lanzó los satélites que brindan este servicio de Internet no se les paga. De hecho, no tenían intención de brindar servicio de Internet en China en absoluto, pagado o no. Simplemente tenemos suerte de que en su escala de operaciones, apenas lo registramos", dijo Zhang. 

"¿Y me pueden rastrear algo de lo que hago en línea?" preguntó Chen intensamente.

Zhang negó enfáticamente con la cabeza. "Cuando comenzamos este negocio, nos tomó meses de esfuerzo acceder al sistema de los estadounidenses como un usuario común. Eso fue solo para proporcionar acceso a Internet. Ellos protegen el nivel de acceso administrativo que sería necesario para rastrearte como lobos rabiosos. "

Chen pudo sentir la sinceridad en la respuesta de Zhang y lo recompensó con una sonrisa.

Sí, era preciosa, pensó Zhang con un suspiro. Bueno, su jefe también había dejado claro que debía ceñirse al negocio.

La segunda lección había sido: seguir siempre las instrucciones del jefe al pie de la letra.

Zhang señaló el maletín que tenía a su lado. "Si tienes el dinero en efectivo a mano, puedo proceder a instalar el equipo".

A Chen le habían dicho la cantidad antes de la llegada de Zhang, y la organización pro democracia que ella dirigía tenía el acceso necesario a divisas a través de miembros en Hong Kong. En silencio metió la mano en su bolso y sacó un sobre con el dinero. Chen vaciló y casi contó los billetes antes de entregárselos.

Entonces se dio cuenta de que no tenía sentido. Chen había contado el dinero tres veces antes de la llegada de Zhang.

Zhang abrió el sobre y miró dentro. Luego, levantó y bajó suavemente el sobre. Luego, el dinero desapareció dentro de un bolsillo de la chaqueta de Zhang.

Zhang sonrió ante la ceja derecha levantada de Chen. "Billetes americanos de cien dólares. El peso era el adecuado".

Chen señaló una pequeña mesa junto a la única ventana del apartamento. "¿Eso funcionará?" preguntó ella.

Zhang asintió. "Perfecto", dijo y abrió su estuche.

Minutos más tarde, un pequeño rectángulo negro con una antena parabólica inclinada hacia la ventana ocupaba la mesa. La organización de Zhang lo llamó Gateway.

"¿Tienes una computadora portátil?" —Preguntó Zhang. La pregunta era más que nada una formalidad. Una mujer china de veintitantos años ciertamente no usaría una PC de escritorio. Sin embargo, existía la posibilidad de que utilizara un teléfono inteligente exclusivamente para acceder a Internet.

Chen asintió y sacó una computadora portátil de la mochila que tenía a su lado.

Zhang le entregó a Chen su teléfono celular, que tenía tres elementos en la pantalla. Una dirección web que constaba de números y puntos, una identificación de usuario y una contraseña.

"Utilice esta dirección web para iniciar sesión en Gateway", dijo Zhang. "Después de ingresar el ID de usuario y la contraseña, se le pedirá que ingrese otros nuevos. Ni nosotros ni nadie más podemos acceder a este Portal sin el ID de usuario y la contraseña, así que asegúrese de que sean los que pueda recordar. No los escriba nunca."

Zhang hizo una pausa y luego preguntó: "¿Puedo usar su baño?".

Chen asintió y Zhang se fue.

De hecho, Zhang necesitaba ir al baño. Pero podría haber esperado. Su verdadero propósito al irse era darle a Chen privacidad para cambiar su identificación de usuario y contraseña.

Más instrucciones de su jefe. Bueno, pensó Zhang, era justo que tres mil dólares compraran al menos un poco de tranquilidad.

El pueblo chino estaba mejor en casi todos los sentidos que en cualquier otro momento de su historia. El acceso a los alimentos, la vivienda, la atención médica: casi todo lo que era más importante para la persona promedio mejoró enormemente.

Excepto por la privacidad. Por la libertad de expresar opiniones críticas hacia las autoridades. Por la posibilidad de elegir dirigentes que no fueran miembros del Partido.

No, en esas zonas el gobierno no estaba dispuesto a dar nada en absoluto.

En cambio, las autoridades advirtieron públicamente que todas las actividades en línea eran monitoreadas constantemente. ¿Por qué? Por el cálculo correcto de que la autocensura mediante el miedo sería más eficaz que incluso la vigilancia más activa.

Todos los pensamientos que habían pasado por la mente de Zhang muchas veces antes, pensó con un suspiro mientras terminaba de lavarse las manos. Bueno, considerando el negocio en el que estaba, Zhang supuso que eso no era sorprendente.

"Esperaba que el servicio de Internet satelital fuera lento. ¡Pero es más rápido que el servicio que tengo ahora!" Dijo Chen, sonriendo mientras señalaba la pantalla de su computadora portátil.

Zhang asintió. "Los estadounidenses han lanzado miles de satélites para apoyar este servicio y están poniendo aún más en órbita. Por lo tanto, en todo caso, la velocidad sólo aumentará. Pero hay precauciones de seguridad que deben observarse".

Un ceño fruncido reemplazó la sonrisa que había aparecido en el rostro de Chen sólo un momento antes. "Sabía que tenía que haber un problema. Entonces, ¿cuáles son estas precauciones?"

Zhang se encogió de hombros. "Nada demasiado difícil. En primer lugar, la señal inalámbrica del Gateway es deliberadamente débil y no debería ser detectable a través de las paredes de este apartamento. Sin embargo, para estar seguro, debes desconectarlo y protegerlo cuando no estés usando Internet".

Chen asintió sin hacer comentarios. Bien, pensó Zhang. Eso demostró que tenía al menos algo de sentido común.

"A continuación, aunque este servicio de Internet es más rápido que el que tienes ahora, no debes cancelar tu antiguo servicio", dijo Zhang.

Chen pareció sorprendido. "¿Por qué no? Es un ahorro que esperaba que compensara este gasto con el tiempo", dijo, señalando la pequeña caja negra.

––––––––
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"Prácticamente nadie de tu edad que vive en una ciudad como esta se queda sin servicio de Internet. Y nadie que lo tiene lo cancela a menos que se mude a otro lugar. A muchos de nuestros clientes del primer año que cortaron su antiguo servicio de Internet luego les registraron sus apartamentos". "Y su dispositivo ilegal fue descubierto. Finalmente, nos dimos cuenta de lo que estaba sucediendo y comenzamos a dar esta advertencia", dijo Zhang con calma.

Chen se estremeció. "Me alegro de no haber sido uno de los primeros en adoptarlo".

Zhang asintió. "Tienes un teléfono inteligente", dijo, en lugar de preguntar.

Chen asintió en respuesta. "Por supuesto", dijo.

"Y pagas por el uso de Internet de tu teléfono móvil por gigabyte, por lo que utilizas la red doméstica cuando estás en el apartamento", dijo Zhang.

Chen volvió a asentir, pero más lentamente. "Por lo tanto, necesito seguir conectándome a mi antiguo servicio de Internet cuando uso mi teléfono celular en casa".

"Correcto", dijo Zhang. "En primer lugar, porque si su uso de datos cayera drásticamente, eso sería una señal para las autoridades, con la misma seguridad que si dejara de pagar por el servicio de Internet".

"Y conozco a muchas personas que se han visto obligadas a entregar su teléfono a la policía en los puestos de control, y a veces sin motivo alguno", dijo Chen con amargura.

"Sí. Y cualquier uso del Gateway por parte de este teléfono sería detectado inmediatamente. Ahora, ¿qué harías si la policía tomara tu teléfono una vez que te lo devolvieran?" —Preguntó Zhang.

"Me desharía de él tan pronto como pudiera comprar uno de repuesto y les diría a mis amigos el nuevo número", respondió Chen rápidamente.

Zhang negó con la cabeza. "Una reacción comprensible, pero equivocada".

"¿Por qué?" Preguntó Chen, con la cabeza inclinada de una manera que Zhang supuso correctamente que significaba curiosidad genuina.

Bien, pensó Zhang. Puede que Chen sea joven. Pero a diferencia de muchas personas de su edad con las que Zhang había tratado, al menos no creía tener todas las respuestas.

"Sabes que cualquier teléfono recogido por la policía tendrá un software de seguimiento instalado antes de su devolución", dijo rotundamente Zhang.

Chen se limitó a asentir.

Zhang sonrió. "La policía es como cualquier otra persona. No les gusta cuando sus esfuerzos no dan resultados. Cuando un teléfono al que le han puesto software se apaga, eso convierte a su usuario en un objetivo prioritario. Como mínimo, para la vigilancia activa. Lo peor es registrar tu apartamento.

Zhang señaló el Portal. "Eso sería malo."

Chen frunció el ceño. "Ya has dejado claro tu punto. Entonces, ¿qué debo hacer?"

"Continúa usando el teléfono comprometido para cualquier cosa que estés dispuesto a compartir con las autoridades. Concertar una cita con un peluquero. Consultar el horario de apertura de un restaurante. Del mismo modo, llévalo contigo siempre que sepas que no te importará compartirlo". Su ubicación con la policía. De ahora en adelante, las comunicaciones confidenciales solo deben realizarse en línea a través de este Portal, y esta computadora portátil nunca debe salir de su departamento", dijo Zhang.

Chen asintió pero frunció la boca con disgusto. "Entiendo su consejo y lo seguiré. Pero la gente no tiene que vivir así".

Zhang se encogió de hombros. "Ahí estamos de acuerdo. Yo y aquellos para quienes trabajo no vendemos estos dispositivos sólo por el dinero. Antes de irme, ¿tiene alguna pregunta?"

Chen negó con la cabeza. "Gracias. Esto ayudará", dijo, señalando hacia el Portal.

Zhang sonrió y se puso de pie. Mientras Zhang caminaba hacia la puerta del apartamento, dijo: "De nada. Y buena suerte".

Una vez que Zhang llegó al ascensor del edificio, su sonrisa dio paso a un ceño fruncido. Las autoridades estaban empezando a dedicar más recursos a encontrar usuarios de esta última forma para evitar el escrutinio oficial.

Sí, Chen necesitaría toda la suerte que pudiera tener.

Sede de SpaceLink

San Francisco, California

Eli Wade miró incrédulo a Mark Rooter, su director del proyecto SpaceLink.

"Dígame ese número otra vez", dijo Wade en voz baja.

Rooter se removió incómodo en su silla. No es que cualquier encuentro cara a cara con el hombre a cargo de uno de los conglomerados de alta tecnología más grandes del mundo fuera realmente "cómodo".

"Un poco más de cien mil", dijo Rooter con nerviosismo.

Wade se levantó y caminó alrededor de su escritorio, finalmente se detuvo apoyado contra su frente.

A aproximadamente un metro de Rooter.

"¿Cómo llegamos a ese número?" -Preguntó Wade.

"Bueno, detectamos un consumo de datos que los usuarios registrados no podían contabilizar. Nos tomó mucho tiempo en el servidor hacer un análisis para alcanzar ese número porque los datos se extraen de múltiples satélites. Sin embargo, lo hemos identificado como una cuestión estrictamente regional", afirmó Rooter.

Wade ladeó la cabeza. "Y para resumir esa región en una palabra, podríamos decir simplemente 'China', ¿verdad?"

"Cerca de China sería una mejor descripción. Como saben, a petición de sus gobiernos, no hemos lanzado ningún satélite diseñado para proporcionar cobertura ni a China ni a Vietnam.

Dado que nos informaron que no se nos permitiría vender terminales en ninguno de los países, también tenía sentido comercial aceptar su solicitud. Pero en los últimos dos años hemos lanzado satélites para dar cobertura a los países vecinos", respondió Rooter.

Wade asintió. "¿Qué países?" preguntó.

Rooter miró sus notas. "Taiwán, Laos, Tailandia, Mongolia, India, Nepal, Bangladesh, Kirguistán..."

Wade negó con la cabeza, lo que Rooter supo que era la señal para dejar de hablar.

"¿Cuánto de China podría recibir datos de los satélites que tenemos actualmente para dar cobertura a los países vecinos?" -Preguntó Wade.

Rooter tosió y volvió a mirar sus notas, pero la verdad era que no las necesitaba.

"Todo", dijo Rooter con seriedad.

Wade miró a Rooter con incredulidad. "¿Todo ello?" repitió con incredulidad.

"Bueno, hay áreas del interior de China donde la cobertura sería demasiado lenta para la transmisión de video, pero lo suficientemente buena para una navegación web normal o un chat de video de baja calidad. Pero la mayoría de la gente en China vive cerca de sus costas este y sur, así que..."

La voz de Rooter se apagó finalmente cuando Wade lo miro fijamente.

"Sabes que tengo inversiones manufactureras en China, ¿verdad? ¿Qué crees que pasará con ellas una vez que los chinos se den cuenta de lo que está pasando? De hecho, me sorprende no haber tenido noticias suyas todavía", dijo Wade., mientras su expresión cambiaba de enojada a pensativa.

Rooter se preguntó si se sentía tan aliviado como parecía. "Creo que los chinos probablemente han tenido los mismos problemas que nosotros para entender lo que estaba sucediendo. Hemos detectado el acceso de usuarios no autorizados de vez en cuando y los cortamos, pero nunca lo convertimos en una prioridad de recursos. El uso de datos no pagados nunca ha sido más que una fracción del uno por ciento, por lo que detenerlo habría costado más de lo que valía".

Rooter hizo una pausa. "Además, también importa la escala de la que hablamos. Cien mil nos parece una gran cantidad de usuarios. En un país como China, con casi mil quinientos millones de habitantes, es nuevamente una fracción del uno por ciento".

Wade gruñó. "Está bien, entonces, ¿qué vamos a hacer al respecto?"

Rooter frunció el ceño. "Primero, me gustaría investigar y analizar un poco más a esos usuarios no pagos. Algunas de las cosas que hemos aprendido hasta ahora no tienen sentido".

"¿Como?" -Preguntó Wade.

"Bueno, en la última encuesta, la velocidad promedio de Internet residencial en China fue de 7,6 megabits por segundo, ubicándose en el puesto cincuenta y cinco del mundo, detrás de Sri Lanka", dijo Rooter.

​"¿En serio? Sabía que China estaba por detrás de la mayoría de los demás países asiáticos en términos de velocidad de Internet, pero no es que estuviera tan por detrás", dijo Wade, sacudiendo la cabeza.

Rooter se encogió de hombros. "Un análisis que vi decía que fue una elección consciente de recursos por parte del gobierno chino. Gastan mucho para controlar y monitorear el uso de Internet. Las personas a cargo probablemente no ven la necesidad de gastar aún más para acelerarlo".

"Está bien, pero ¿qué tiene eso que ver con nosotros?" -Preguntó Wade.

"Bueno, si leemos los datos correctamente, parece que casi todos los usuarios no pagos en China solo navegan por la web. No hay mucha transmisión de video. Los sitios web del gobierno chino a los que se accede comúnmente no aparecen en los registros de uso de datos, lo que me hace pensar que los usuarios no pagos continúan para visitarlos desde su antiguo proveedor de servicios de Internet. Todo esto se suma a un consumo de datos de SpaceLink muy inferior al promedio por usuario no pago. Es una de las razones por las que nos tomó tanto tiempo detectar el problema. Entonces, si no están usando SpaceLink para transmitir video y todo lo demás que les darían velocidades más rápidas, ¿para qué molestarse? -Preguntó Rooter.

Wade asintió pensativamente. "Por lo tanto, es necesario tener más tiempo para recopilar y analizar datos sobre estos usuarios no pagos, para que sepamos a qué nos enfrentamos".

"Eso es todo", dijo Rooter, con evidente alivio en su expresión. "También estamos trabajando en opciones para desconectar a estos usuarios no remunerados. Para hacer un trabajo integral, tendríamos que exigir a los usuarios de los países vecinos de China que adopten nuevas identificaciones de usuario y contraseñas, lo cual me gustaría evitar. Podríamos eliminar la mayoría de ellos sin molestar a nuestros usuarios pagos, pero necesitamos un poco más de tiempo para descubrir la mejor manera de hacerlo".

"Bien", dijo Wade asintiendo. "Cuando tengas tiempo y estés listo. Avísame para continuar".

"Absolutamente", dijo Rooter y luego se puso de pie y se retiró apresuradamente de la oficina de Wade.

Wade lo vio irse con una pequeña sonrisa, que luego desapareció cuando volvió a sus pensamientos.

¿Cuánto tiempo pasaría antes de que el gobierno chino se enterara de estos "usuarios no pagos"?

Capitulo dos

Complejo Zhongnanhai

Beijing, China

El presidente Lin Wang Yong hizo una mueca cuando entró en la sala y miró alrededor de la abarrotada mesa de conferencias. Le había dicho a su jefe de gabinete que mantuviera controlado el número de participantes en esta reunión.

Si tenía que seguir explicando “controlado" debería resultar en asientos vacíos en esta mesa, pensó Lin, significaba que necesitaba un nuevo jefe de personal.

Lin hizo un gesto a todos los funcionarios de pie para que ocuparan sus asientos mientras él tomaba el suyo en la cabecera de la mesa. Al mirar los rostros reunidos, tuvo que corregirse.

No, impedir que los subversivos chinos accedieran a Internet a través de satélites estadounidenses era un problema complicado. No fue más fácil abordarlo por parte de las numerosas agencias y oficinas con responsabilidades superpuestas para resolverlo.

Muchos de los que estaban sentados alrededor de la mesa tenían sus oficinas cerca. El complejo Zhongnanhai incluía la sede central del Partido Comunista y el Consejo de Estado. También albergaba su oficina como Secretario General del Partido Comunista y la oficina del Primer Ministro. Aquí también se encontraban la sede del Comité Central y sus instituciones coordinadoras de más alto nivel, como el Comité Permanente, el Politburó y el Secretariado.

"Ministro Song, por favor explique por qué los he llamado a todos aquí hoy", dijo Lin.

Esta simple declaración logró dos cosas a la vez. Primero, Lin dejó claro que el Ministerio de Seguridad del Estado (MSS) ahora tenía el liderazgo en la solución de este problema, a pesar de que el Ministerio de Seguridad Pública (MPS) había sido la agencia principal hasta el momento.

Lin sonrió para sí al recordar a un periodista estadounidense que había comparado al MSS con una combinación de la Agencia Central de Inteligencia y la Agencia de Seguridad Nacional y al MPS con la Oficina Federal de Investigaciones.

Era como comparar barracudas con peces de colores.

En segundo lugar, demostró que Lin no estaba contento con el desempeño de MPS. O habría avisado con antelación a los participantes de la reunión que MSS ahora tenía la iniciativa.

Lin estudió las reacciones alrededor de la mesa. Todos aquí eran ministros o jefes de división. Todos tenían una larga experiencia en controlar sus expresiones.

Lin vio con satisfacción que había puesto esa experiencia a una dura prueba.

El Ministro Song asintió y respondió como si hubiera estado esperando las instrucciones de Lin. Bueno, como miembro del Politburó con más años de servicio junto al propio Lin, eso no fue una sorpresa.

"No tenemos un recuento exacto de cuántos subversivos están utilizando el servicio satelital estadounidense. Pero sabemos que el número está aumentando. Muchos subversivos que hemos rastreado en el pasado han desaparecido. Algunos pueden haber viajado al extranjero, pero estamos hablando de docenas. "Además, la información normalmente bloqueada por los diligentes esfuerzos de nuestros colegas del MPS está llegando al público a una velocidad sin precedentes", dijo Song, sacudiendo la cabeza.

Lin sonrió para sí mismo. Bien jugado. "Diligente" fue un gran elogio. Pero en la misma frase, Song dejó claro que los mejores esfuerzos del MPS no habían logrado producir resultados adecuados.

El "Gran Cortafuegos" administrado por MPS tenía un personal técnico y de cumplimiento de más de dos millones de empleados y costaba miles de millones anualmente en hardware, software y salarios necesarios para mantenerlo en funcionamiento. La censura administrada a través del Gran Cortafuegos hizo que el acceso a la información que el Partido Comunista no quería que los ciudadanos chinos tuvieran fuera difícil de obtener, y mantuvo un control sobre los subversivos. Eso convirtió al Gran Cortafuegos en una herramienta esencial para que el Partido permaneciera en el poder.

El conocimiento es poder. Lin sabía que comprender ese principio cardinal era la razón por la que el Partido había permanecido al mando en China mientras los regímenes comunistas en Europa se habían desmoronado.

Lin volvió a centrarse en Song mientras el Ministro continuaba.

"Para combatir esta amenaza, primero propongo la coordinación entre nuestra División de Investigación de Ciencia y Tecnología y sus colegas en MPS. Como todos saben, la División STI tiene una larga experiencia en el monitoreo de telecomunicaciones", dijo Song tranquilamente.

Lin asintió para mostrar su aprobación antes de que el Ministro Yu del MPS tuviera la oportunidad de reaccionar. Los MSS normalmente se centraban en las comunicaciones entre ciudadanos chinos y extranjeros. Pero ahora la amenaza era el uso de Internet a través de satélites estadounidenses. La coordinación tenía sentido.

"El director de STI, Ma, demostrará ahora el equipo que iniciará esta colaboración", dijo Song, señalando con la cabeza.

Lin miró a mamá con curiosidad. Ella era la única mujer en la mesa. De hecho, pocas mujeres alcanzaron los niveles más altos del gobierno chino. Actualmente, sólo dos mujeres eran miembros del Politburó entre más de dos docenas.

Pero tenía sentido que mamá hubiera podido ascender a jefa de su división. El jefe del STI nunca avanzaría para liderar todo el MSS, por lo que todos los hombres más capaces y ambiciosos habían ido a divisiones del MSS como Inteligencia Internacional. Dejando el campo libre en STI para una mujer como Ma.

Mamá sacó un pequeño objeto negro de la chaqueta de su traje y lo colocó en el centro de la mesa. Parecía un disco de hockey, pensó Lin. Quizás un poco más pequeño. Luego, Ma sacó una tableta no mucho más grande que muchos teléfonos inteligentes y tocó un ícono en su superficie.

El objeto se elevó silenciosamente alrededor de un metro y luego continuó flotando durante varios segundos mientras todas las cabezas alrededor de la mesa se levantaban para seguir su progreso.

​ Incluyendo el suyo, pensó Lin con una sonrisa. A pesar de que le habían hecho esta demostración con antelación y sabía qué esperar.

Mamá tocó otro ícono en la tableta y el objeto se detuvo sobre la mesa tan silenciosamente como se había levantado.

Ma miró por encima de sus gafas y dijo: "Este dron está diseñado para detectar la señal inalámbrica emitida por el dispositivo utilizado para proporcionar un servicio ilegal de Internet por satélite, llamado Gateway. La señal es deliberadamente demasiado débil para ser interceptada a través de las paredes de un edificio. Pero nuestros experimentos con Gateways capturados muestran que se pueden detectar a corta distancia a través del vidrio. Dado que los Gateways deben colocarse junto a una ventana para conectarse a un satélite estadounidense, esto nos brinda nuestra oportunidad".

La sonrisa que ahora apareció en el rostro severo de mamá hizo que Lin pensara inmediatamente en un tiburón hambriento que detecta un pez herido.

"Gracias, directora Ma", intervino Song suavemente. "Proponemos que el papel del MSS se limite a operar los drones y transmitir la ubicación de las señales interceptadas al MPS. Confiaremos en el MPS para proporcionar objetivos prioritarios para la vigilancia de los drones y para registrar los apartamentos donde se puedan encontrar los Gateways".

El ministro del MPS, Yu, asintió pensativamente. "Entonces, ¿el MSS proporcionará asistencia técnica, pero el MPS seguirá realizando registros y arrestos?"

Song sonrió. "Eso es correcto, Ministro."

Yu se encogió de hombros. "MPS aprecia su cooperación con esta importante misión".

Lin sonrió. La colaboración y el consenso siempre fueron los objetivos del gobierno en China, hasta el punto de que las votaciones formales estuvieron casi ausentes en el Politburó. Esos objetivos eran igualmente válidos para reuniones como ésta a nivel ministerial.

"Ministro Yu, entiendo que usted también tiene una propuesta", dijo Lin, asintiendo en dirección a Yu.

"Sí, señor presidente", dijo Yu. "Para nuestra sorpresa, una de las primeras personas que arrestamos cuando se descubrieron los Gateways hace dos años acaba de ser liberada por orden de un juez. La razón fue que la persona era un adolescente que residía en el departamento donde se encontró el Gateway, pero allí No hay pruebas de que lo haya utilizado para acceder a Internet. Sus padres, por supuesto, siguen bajo custodia".

Un murmullo de desaprobación recorrió la mesa. Algunos jueces chinos tenían la molesta costumbre de interpretar la ley literalmente en lugar de llevar a cabo su intención. Lo cual, en lo que respecta a Lin y los demás alrededor de la mesa, significaba hacer todo lo necesario para mantener al Partido en el poder.

"¿Su solución propuesta, Ministro Yu?" -Preguntó Lin.

"Señor Presidente, recomiendo que la carga de la prueba se transfiera explícitamente por ley a cualquier persona que viva en una residencia donde se encuentra el Portal y que tenga dieciséis años o más. Además, que la sentencia mínima se aumente a diez años de trabajos forzados, excepto para menores de entre dieciséis y dieciocho años. Para ellos, la sentencia sería detención en un centro juvenil hasta los dieciocho años, y el resto de una sentencia de cinco años se cumpliría luego como reclusión ordinaria", dijo Yu.

Algunas cabezas alrededor de la mesa asintieron con la cabeza, mientras que otras permanecieron quietas. Sin embargo, no hubo muecas ni ceños fruncidos, y mucho menos ninguna señal de que alguien hablaría en contra de la propuesta de Yu.

A pesar de que diez años de trabajos forzados eran efectivamente una sentencia de muerte. Lin pensó distraídamente que tendría que conseguir que alguien de su personal comprobara ese punto. ¿Alguien había sobrevivido alguna vez a una sentencia así? En caso afirmativo, ¿cuánto tiempo vivió después de su liberación?

Sin duda, la policía vigilaría de cerca a cualquier superviviente. No, comprueba esa suposición también, pensó Lin para sí mismo.

La atención al detalle fue una razón clave por la que Lin había alcanzado su posición actual.

Lin dijo en voz alta: "Una propuesta excelente, Ministro. Haga que su personal prepare un proyecto de ley y yo me ocuparé de que se presente en el Congreso Nacional del Pueblo".

Por supuesto, esto era una mera formalidad. Cualquier proyecto de ley con el apoyo del Presidente se convertiría en ley y rápidamente.

"Creo que hemos llegado al final de la agenda a menos que alguien tenga algo que quiera agregar". -Preguntó Lin.

Todas las cabezas en la mesa sacudieron, "No", como Lin esperaba.

Lin se levantó y dijo: "Gracias a todos por su servicio".

Mientras todos los demás salían rápidamente de la sala de conferencias, Lin gritó: "Ministro Song, quédese conmigo un momento".

La última persona en salir fue el ayudante de Song, quien silenciosamente cerró la puerta detrás de él.

"Entiendo que usted tiene sugerencias para compartir que sólo deben llegar a mí por razones de seguridad", dijo Lin.

"Sí, señor", dijo Song. "Tengo varias ideas para abordar este problema de manera más directa. Sin embargo, todas conllevan la posibilidad de consecuencias adversas. Las describiré en orden, de menor a mayor riesgo".

Lin asintió entendiendo pero no dijo nada.

"Primero, podríamos decirle al estadounidense a cargo de SpaceLink, Eli Wade, que debe cooperar con nosotros o arriesgarse a la nacionalización de sus operaciones de fabricación en China", dijo Song.

Lin negó con la cabeza. "Ese fue mi primer pensamiento. Pero el Ministro de Comercio Bao me dice que tenemos mucho que perder que Wade con tal paso. Sus autos eléctricos, en particular, son una parte clave de nuestro plan para reducir la contaminación del aire urbano. ¿Siguiente?"

"Entonces sugiero que nos acerquemos al gobierno estadounidense de manera informal. Dígales que apreciaríamos su ayuda para convencer a SpaceLink de que impida el acceso de ciudadanos chinos a sus satélites. Quizás ofrecerles algo de valor a cambio", dijo Song.

Lin frunció los labios. "Ya había pensado en hacerlo, pero hasta ahora no había considerado que valiera la pena el esfuerzo. Ahora estoy de acuerdo en que puede valer la pena seguir esa opción. ¿La desventaja?"

Song se encogió de hombros. "Wade es bien conocido como un hombre que probablemente no cederá a la presión. El gobierno estadounidense necesita a Wade y sus cohetes más que cualquier cosa que podamos ofrecer. Si Wade se niega y hace pública su decisión, podría ser embarazoso para nosotros. Peor aún, podría hacer que más ciudadanos nuestros sean conscientes de que SpaceLink es una opción a través de Gateways".

Lin negó con la cabeza. "Ya he considerado esos puntos. Creo que la mayoría de nuestra gente aprenderá sobre SpaceLink y Gateways pronto, sin importar lo que hagamos. Ya no nos preocupamos por la vergüenza. Envíame una propuesta con detalles. ¿Siguiente?"

Song vaciló y finalmente dijo: "Podemos destruir los satélites SpaceLink".

Lin sonrió. "Recuerdo tan bien como usted nuestra primera prueba anti satélite exitosa en 2007. ¿Supongo que está hablando de un enfoque más sutil que un misil balístico?"

Song asintió. "Estoy seguro de que ha visto los mismos informes que yo. Las pruebas de laboratorio sugieren que el láser espacial que ahora tenemos en desarrollo puede lograr inutilizar un satélite de comunicaciones. Más importante aún, creemos que podría hacerlo sin ser detectable desde cualquier observación desde tierra."

"Bueno, eso es importante. No tengo ninguna intención de iniciar una guerra con los estadounidenses por esto", dijo Lin.

"Por supuesto, señor", dijo Song. "Un arma reutilizable como un láser también es una necesidad práctica. El servicio de SpaceLink requiere miles de satélites para funcionar. No estamos seguros exactamente de cuántos brindan cobertura a los subversivos en China, pero probablemente al menos dos docenas".

Lin hizo una mueca. "Tantos. Y si destruimos o desactivamos sólo los satélites que proporcionan servicio de Internet en o cerca de China, las sospechas recaerán inevitablemente sobre nosotros. Ya sea que el daño se observe en el momento en que ocurre o no".

"Eso es innegable, señor. Por eso propongo que pidamos a los rusos que nos ayuden con las dos últimas opciones", dijo Song.

"Los rusos", repitió Lin. "Bueno, ciertamente estaban ansiosos por vendernos su petróleo y gas".

"Sí, señor", dijo Song. "Los europeos recurren cada vez más a las fuentes de energía renovables y muchos otros mercados están cerrados a Rusia por motivos políticos.

También hemos aumentado nuestro uso de energía solar y nuclear, por lo que aceptar todo el petróleo y el gas que los rusos quieren vendernos significaría poner fin a los contratos de suministro con muchos países más pequeños".

Lin asintió. "Hacerlo no es un problema real. Compramos petróleo de países como Venezuela para recordarles a los estadounidenses que no pueden impedirnos hacerlo con sus sanciones, no porque tengamos algún interés real en apoyar a Venezuela. Pero, “¿Qué propones para que los rusos nos ayuden?"

Song vaciló. "Permítanme enfatizar primero que estas dos opciones son las más riesgosas para nosotros, especialmente si los rusos son descubiertos..."

Capítulo tres

Sede del FSB

Moscú, Rusia

Mikhail Vasilyev y Neda Rhahbar levantaron la vista de los archivos que estaban leyendo cuando Boris Kharlov entró en la sala de conferencias segura del sótano. Vasilyev señaló la silla justo enfrente de él en la larga mesa de madera, que tenía una carpeta como la suya esperando.

"Buenos días", dijo Vasiliev. "Se espera que los leamos antes de que llegue el director Smyslov. Sólo tendremos esta oportunidad de hacer preguntas antes de partir hacia el aeropuerto".

"Bueno, entonces será mejor que me ponga a leer", respondió Kharlov. "¿Alguna posibilidad de café?"

Kharlov había abandonado su carrera en los Spetsnaz años atrás por una mucho más lucrativa como señor de la guerra en el este separatista de Ucrania. Mientras estuvo allí, había sido útil para el FSB, que había pedido a Kharlov que ayudara a Vasilyev y Neda en su última misión en Ucrania.

Después de que regresó una paz incómoda a Ucrania, Kharlov aceptó la oferta del FSB de trabajar para ellos a tiempo completo. Había sido todo un ajuste.

Vasiliev meneó la cabeza. "No hay comida ni bebida en esta habitación. Aparentemente, cualquier gota o migaja podría comprometer los componentes electrónicos integrados en estas paredes que nos mantienen a salvo de miradas y oídos curiosos".

Kharlov abrió la carpeta y suspiró. "Me recuerda a mis días con Spetsnaz, donde decíamos 'Conduzcan como locos hasta el muelle, esperen tres días el barco'. Me pregunto si el último año de entrenamiento tendrá algo que ver con esta misión."

Neda levantó la vista de sus papeles y sonrió. "Han pasado catorce meses. Y la respuesta es sí. Aunque no exactamente de la forma que esperábamos. Te sugiero que empieces a leer".

Kharlov gruñó y empezó a hacer precisamente eso.

Media hora más tarde, la puerta de la sala de conferencias se abrió para dar paso a Anatoly Grishkov, con el ceño fruncido.

A medida que Grishkov envejecía, se parecía cada vez más a su padre, que también había sido policía. Como él, era más bajo y más musculoso que el ruso promedio, con espeso cabello negro y ojos negros. El hijo de Grishkov, Sasha, tenía catorce años y su otro hijo, Misha, doce. Aunque ambos tenían cabello negro, afortunadamente se parecían más a su esposa, Arisha.

Grishkov había trabajado junto con el coronel del FSB Alexei Vasilyev, el padre de Mikhail, en sus dos primeras misiones. Antes de eso, había sido el detective jefe de homicidios en toda la región de Vladivostok.

Pero después de su primera misión, el director del FSB, Smyslov, había asignado a Grishkov una "misión especial indefinida" como capitán del Departamento de Policía de Moscú. Esta era una tapadera para su nuevo trabajo, que consistía en misiones de alta prioridad en el extranjero para el FSB.

​ Después de que Alexei Vasilyev muriera durante su segunda misión, Smyslov había asignado al hijo de Alexei, Mikhail, como nuevo socio de Grishkov. Esta asignación no fue una coincidencia.

Smyslov sabía que Grishkov estaba a punto de insistir en regresar al trabajo policial después de su segunda misión, simplemente porque pensaba que era poco probable que su suerte durara hasta un tercer encuentro con armas nucleares no autorizadas. También sabía que Grishkov no estaba preocupado por sí mismo, sino que sentía una gran responsabilidad hacia Arisha y sus dos hijos. Grishkov tenía la creencia casi supersticiosa de que el hijo de Alexei, Mikhail, ayudaría a Grishkov a sobrevivir la misión.

La tercera misión de Grishkov, que lo llevó a Pakistán y Afganistán, casi lo mató. Aunque Grishkov había sido autorizado a regresar al servicio después de una larga estancia en el hospital, Arisha le había rogado que no realizara su cuarta misión en Ucrania.

Y ella lloró, lo que sorprendió a Grishkov. Arisha era una mujer que Grishkov realmente creía más fuerte que él y nunca la había visto llorar. Finalmente puso fin a la discusión prometiendo hacer de Ucrania su última misión. Grishkov tenía, en ese momento, toda la intención de cumplir esa promesa.

Al igual que su padre, Mikhail Vasilyev se encontraba en excelentes condiciones físicas. Además, como él, Vasiliev creía firmemente en el valor de las habilidades de combate cuerpo a cuerpo. Vasiliev era sólo un poco más alto que Grishkov, pero incluso más delgado que su padre. Su abundante cabellera castaña oscura y su perpetuo aire de diversión distante habían ayudado a Grishkov a reconocer inmediatamente a Mikhail Vasilyev como el hijo de Alexei.

Ese reconocimiento se produjo sólo después de la muerte de Alexei. A Alexei le preocupaba que el conocimiento de la existencia de su hijo fuera utilizado en su contra por los muchos enemigos con los que se encontraba habitualmente en sus asignaciones en el extranjero, una preocupación que sólo se intensificó una vez que Mikhail lo desafió y también comenzó a trabajar para el FSB.

Grishkov había conocido a la esposa de Vasilyev, Neda Rhahbar, cuando ella huía de Irán. Neda, esposa del principal científico nuclear de Irán, había desertado a Rusia cuando se enteró de que su marido estaba poniendo a disposición tres dispositivos de pruebas nucleares para un ataque contra Arabia Saudita.

Neda, una consumada científica nuclear, había sido reclutada para trabajar en el FSB después de su deserción. El primer matrimonio de Neda terminó cuando su marido iraní murió mientras hacía estallar una de sus creaciones nucleares.

La experiencia de Neda con armas nucleares y sus habilidades lingüísticas habían sido de gran utilidad para Grishkov y Vasilyev en su misión en Pakistán y Afganistán. Esa misión también había dejado a Neda con una cicatriz visible en una mejilla y otra más pequeña en la frente. Ninguno de los dos pareció preocupar a Vasilyev, quien se había casado con Neda poco después de que concluyera la misión.

Grishkov no se sorprendió ya que incluso con las cicatrices, Neda seguía siendo una mujer sorprendentemente hermosa con cabello largo y oscuro y ojos oscuros y centelleantes. También sabía que el tipo de peligro que habían compartido podía hacer mucho para acercar a las personas en un tiempo notablemente corto.

Esa experiencia compartida también les dio una certeza que muchas parejas nunca alcanzaron. Que pase lo que pase, podrían contar el uno con el otro.

​ Vasilyev, Neda y Kharlov se levantaron de la mesa y se dirigieron hacia Grishkov, cuyo ceño rápidamente dio paso a una sonrisa reticente.

"¡Es muy bueno verte!" -exclamó Neda-. "¡Han pasado meses! ¿Cómo está tu pierna?"

Rota en dos lugares, la pierna derecha de Grishkov casi había sido declarada irreparable. La última vez que los vio el director del FSB, Smyslov, le había dicho claramente a Grishkov que, como resultado, nunca más volvería a servir en el extranjero con el FSB.

"No le desearía los meses de fisioterapia que pasé ni a mi peor enemigo. Pero, gracias a un equipo de terapeutas muy competente, estoy completamente recuperado. De hecho, me han autorizado a ser enviado al extranjero", dijo Grishkov.

Aunque Grishkov no lo sabía, tenía que agradecer al director Smyslov la calidad de sus terapeutas. Había pedido un favor al presidente para que los terapeutas típicamente dedicados al equipo olímpico de Rusia utilizaran para el tratamiento de Grishkov, así como su equipo.

"Entonces, ¿tengo razón al suponer que el ceño fruncido en tu rostro cuando se abrió la puerta fue por la reacción de Arisha ante esa noticia?" -preguntó Vasiliev.

La esposa de Grishkov, Arisha, había estado encantada con la decisión de Smyslov de retirar a Grishkov del servicio del FSB después de su misión en Ucrania y enviarlo a un lugar relativamente seguro como capitán de la policía de Moscú. Era bien sabido que los capitanes pasaban la mayor parte de su tiempo en un escritorio.

"Sí", Grishkov, y volvió a fruncir el ceño. "Fue necesaria una visita del director a mi casa para recuperar algo parecido a la paz".

Los tres miraron asombrados a Grishkov. "¿Smyslov vino a tu apartamento?" Vasiliev finalmente lo consiguió.

Grishkov asintió con tristeza. "Su equipo de seguridad cerró los ascensores del edificio y cerró las escaleras. Nuestros vecinos probablemente no nos hablarán durante un mes".

Vasiliev meneó la cabeza. "Pero aquí estás, así que el director debe haber sido persuasivo".

"Bueno, sí", dijo Grishkov encogiéndose de hombros. "Prometió que esta misión sería mucho más segura que las anteriores: sin bombas nucleares, sin terroristas, sin criminales. Y no iremos a un país en guerra como Afganistán. Aunque ni siquiera eso fue suficiente".

"Notable", dijo Vasiliev riendo. "¿Y qué la convenció?"

Grishkov respondió con una pequeña sonrisa. "Arisha me prometió que volvería a casa y encontraría un apartamento vacío si el director no le decía adónde iba. Al principio, pensé que eso me daría un pase para esta misión. Sin embargo, finalmente se lo dijo".

Vasiliev señaló las carpetas que había sobre la mesa. "Acabo de terminar de leer nuestro informe y nuestro destino no estaba incluido. Entonces, ¿adónde vamos?"

"Estados Unidos", dijo Grishkov.

​ Al mismo tiempo se abrió la puerta detrás de Grishkov y entró el corpulento y barbudo director del FSB, Smyslov.

"Entonces, has arruinado mi pequeña sorpresa", dijo Smyslov, abrazando a Grishkov en su característico abrazo de oso.

Finalmente, soltando a Grishkov, Smyslov les hizo señas a todos para que se sentaran.

"Grishkov tuvo la oportunidad de leer estos documentos informativos cuando lo visité anoche. En verdad, Arisha me recordó que las mujeres siempre han tenido un papel igual en hacer de Rusia un gran país", dijo Smyslov.

"Entonces, ¿no habrá armas nucleares esta vez?" -preguntó Vasiliev.

Smyslov meneó la cabeza. "No. Pero su entrenamiento durante los últimos catorce meses no fue en vano", dijo, señalando a Kharlov y Neda.

Jarlov asintió. "Por lo tanto, desactivaremos un misil balístico. Pero no uno con una ojiva nuclear".

"Correcto", dijo Smyslov. "Antes estaban entrenando sobre métodos para impedir el lanzamiento de un misil balístico SS-18. El cohete que desactivarán ahora será aún más grande, pero nuestros expertos creen que uno de esos métodos debería seguir siendo eficaz".

Neda frunció el ceño. "¿Pero no saben cuál?"

Smyslov meneó la cabeza. "El cohete es completamente nuevo, por lo que la información que hemos podido obtener es limitada. Francamente, incluso lo que tenemos probablemente esté desactualizado. Eli Wade ha estado presionando mucho a sus técnicos para mejorar el rendimiento del cohete".

Neda golpeó la carpeta de archivos frente a ella. "Y este será el primer lanzamiento de su nuevo cohete, con una carga útil de más de cien toneladas".

"Correcto", dijo Smyslov.

Ahora fue el turno de Vasiliev de acceder a su carpeta de archivos.

"Todo eso está aquí. Pero ni una palabra sobre lo que haré. ¿Tengo razón al suponer que Anatoly me acompañará?" -Preguntó Vasiliev, señalando a Grishkov.

"Sí, pero permítanme retroceder un momento. Todos ustedes serán enviados en forma de contingencia. Es posible que ninguno de ustedes tenga que hacer nada y simplemente se les ordenará regresar a casa", dijo Smyslov.

Vasiliev asintió. "Por lo tanto, no necesitamos saber qué tendría que salir bien para que podamos disfrutar de unas vacaciones en Estados Unidos. Pero no pasará mucho tiempo antes de que lleguen pedidos de una forma u otra".

Smyslov asintió.

"Y usted no es optimista", dijo Vasilyev rotundamente.

"No", dijo Smyslov.

​ "Entonces..." instó Vasiliev.

Smyslov suspiró. "Hay varias razones por las que me vi obligado a celebrar nuestra reunión en esta miserable sala de conferencias segura, en lugar de mi oficina. Donde podría haberle dado una comida de despedida digna de la importancia de su misión. Aunque mi oficina está a salvo de todos los peligrosos “métodos de escucha” conocidos, se supone que esta sala es a prueba incluso de lo desconocido. Y fue diseñada por mi predecesor".

El resto de los que estaban en la mesa se miraron entre sí. Sabían que el predecesor de Smyslov era ahora el presidente de Rusia.

"Él es quien estableció la norma de que esta sala debe utilizarse para discutir asesinatos", añadió Smyslov.

"¿De quién?" -preguntó Vasiliev.

"Me ordenaron no decírselo, y cuando entré en esta habitación, tenía la intención de obedecer esa orden. Ahora, sin embargo, me doy cuenta de que eso significaría enviarlos a todos a una misión crítica sin comprender sus objetivos. O tener la oportunidad de hacer preguntas inteligentes. Ninguna de las dos cosas es aceptable", dijo Smyslov lentamente y respiró hondo.

"Entonces, aquí están los detalles. Los chinos han pedido nuestra ayuda para actuar contra el programa de Internet satelital de Eli Wade. Lo consideran una amenaza a la seguridad nacional. Nuestro presidente estuvo de acuerdo. Los chinos también están tratando de presionar a Wade a través del gobierno estadounidense, pero creo que el éxito es poco probable", afirmó Smyslov.

Vasiliev asintió. "Hasta ahora, Wade ha estado lanzando unos sesenta satélites a la vez. Este nuevo modelo de su nave espacial produciría cientos de satélites a la vez, por lo que hay que evitarlo".

"Correcto", dijo Smyslov. "La esperanza es que Wade detenga los lanzamientos durante algún tiempo mientras se investiga la causa del fallo de la nave espacial".

Vasiliev meneó la cabeza. "Pero este Wade no llegó a donde está ahora por ser estúpido. Seguramente sospecharía una conexión entre las objeciones chinas a su servicio de Internet satelital y el fallo de su cohete que lanzaría muchos más. ¿Y no podía simplemente continuar usando sus viejos cohetes?"

Smyslov se encogió de hombros. "Tal vez. Sin embargo, los chinos recurrieron a nosotros porque un control de los agentes chinos por parte de los estadounidenses demostrará que ninguno estaba activo en Florida. Y es probable que el gobierno estadounidense insista en una investigación antes de que se lancen más cohetes de Wade, viejos o nuevos. Especialmente si el fracaso del lanzamiento es... catastrófico."

Vasiliev asintió. "Muy bien, supongamos que la operación en Florida va perfectamente. ¿Cuánto falta para que Wade comience a lanzar satélites desde California? Ya tiene una base operativa allí, ¿no?"

Smyslov asintió. "Tiene razón. Es sólo una cuestión de tiempo, y probablemente no mucho tiempo. Entonces tendríamos que pasar a medidas más directas. Ahí es donde usted y Grishkov entran en juego".

​ Vasiliev miró a Smyslov con incredulidad. "¿Asesinar a Wade? Pero seguramente la reacción estadounidense sería..." Su voz se apagó.

"Sí, grave", dijo Smyslov con irritación. "Pero sólo si te atrapan. Obviamente, tendremos que asegurarnos de que los estadounidenses no tengan idea de a quién culpar".

Kharlov había estado escuchando atentamente pero no había dicho nada. Ahora, sin embargo, ya no podía contenerse.

"Soy el hombre nuevo aquí, así que me disculpo por hacer una pregunta que puede parecer obvia para el resto de ustedes. ¿Por qué estamos haciendo esto? Seguramente no sólo porque los chinos lo pidieron".

Todos los demás miraron a Smyslov, quien suspiró. "No, tienes razón. Hay más. Los chinos han prometido comprar todas nuestras exportaciones de petróleo y gas. Es más, han acordado convertirnos en su único proveedor, lo que apoyaría nuestra apertura de nuevos campos de producción en Siberia. "

Vasiliev asintió. "Con las elecciones acercándose, puedo entender por qué a nuestro presidente le gustaría que se lleve a cabo un acuerdo así".

Smyslov meneó la cabeza. "Habría dimitido antes de aprobar esta operación si hubiera pensado que lo único que estaba en juego era la suerte política del presidente. Ninguno de ustedes sabe cuán serios son nuestros problemas económicos, y eso es en gran medida intencionado. Pero si no llegamos a este acuerdo "Con el trabajo chino, agotaremos nuestras reservas de divisas antes de finales de este año".

Neda preguntó lentamente: "Eso suena mal, pero ¿qué significa?".

"Una depresión económica peor que la que siguió al colapso de la Unión Soviética. Seguida de revolución, guerra civil..." La voz de Smyslov se apagó.

"Nunca debimos habernos vuelto tan dependientes de los petroquímicos para sostener nuestra economía", dijo Vasilyev.

"De acuerdo", dijo Smyslov. "Pero aquí estamos. Sólo podemos lidiar con el mundo tal como es, no como desearíamos que fuera. Para nosotros, eso significa aprovechar al máximo un conjunto de malas opciones".

Entonces Smyslov miró su reloj.

"Y para todos ustedes, significa que deben estar de camino al aeropuerto". Smyslov se levantó y los abrazó uno por uno, deseándole a cada uno buena suerte al salir de la sala de conferencias.

Todos pudieron caber apenas en el ascensor, gracias a la corpulencia de Kharlov,

Kharlov miró a Grishkov y dijo en voz baja: "Tengo entendido que usted es el único de nosotros que ha estado antes en Estados Unidos. ¿Qué opina de nuestras posibilidades?"

Grishkov gruñó y respondió: "No tentaré al destino ni siquiera intentando adivinar".

​ 

Capítulo cuatro

Complejo Zhongnanhai

Beijing, China

El presidente Lin Wang Yong levantó la vista de la carpeta sobre su escritorio mientras un asistente hacía pasar al general Yang Mingren, comandante de la Fuerza Aérea. Como era apropiado, el general Yang se puso firme ante el presidente Lin, cuyos títulos incluían el de presidente de la Comisión Militar Central. O lo que los americanos llamarían el Comandante en Jefe.

Yang era más alto que el promedio masculino chino, medía ciento setenta centímetros, o alrededor de cinco pies y medio. Lin era sólo unos centímetros más bajo, lo que hacía que su altura todavía estuviera ligeramente por encima del promedio chino.

Un observador objetivo habría dicho que la apariencia de Lin era simplemente normal, mientras que Yang parecía tan guapo como todos pensaban que debería ser un piloto de combate. Se esperaba que los funcionarios del partido se casaran y tuvieran un hijo único, algo que hasta hace poco había sido política del gobierno. Lin había hecho precisamente eso.

Yang no.

Una serie de novias que quedaron atrás cuando Yang fue transferido de una base a otra dieron testimonio de su capacidad para convencer a una mujer tras otra de que finalmente estaba listo para sentar cabeza.

No lo estaba.

La ambición de Yang era sólo una parte de la razón por la que nunca se había casado. Sí, una esposa y, peor aún, un hijo habrían sido distracciones que su carrera no podía permitirse.

Pero lo que es aún más fundamental es que a Yang no le importaba nadie más que él mismo.

Probablemente esto era todo lo que Yang y Lin realmente tenían en común.

"Por favor, tome asiento, general", dijo Lin, después de juzgar que quince segundos fueron suficientes para dejarlo de pie.

Nunca está de más recordar a los militares que en China el Partido Comunista estaba a cargo.

"Gracias, señor presidente", dijo Yang impasible mientras se sentaba y se ajustaba sus gafas de montura metálica. A medida que se acercaba a la mediana edad, ahora los necesitaba.

Bueno, pensó Lin, el expediente de Yang decía que los días del general volando aviones de combate habían quedado atrás. Pero eso no era para lo que lo necesitaba hoy.

"Estoy impresionado con el progreso que ha logrado hasta ahora", dijo Lin, señalando la carpeta sobre su escritorio.

Yang se limitó a asentir. Bien, pensó Lin. Era lo suficientemente inteligente como para saber que se avecinaba un "pero".

"Sin embargo, parece que hasta ahora no han realizado ninguna prueba de esta nueva arma láser anti satélite fuera del laboratorio. ¿O me he perdido algo?" -Preguntó Lin.

"No lo ha hecho, señor. Acababa de completar un borrador de una solicitud a la Administración Nacional del Espacio para una prueba orbital cuando la oficina del Ministro Song me informó de su interés. He retenido la solicitud en caso de que desee que la prueba... cambie su enfoque", respondió Yang.

Lin asintió. "Quizás pronto. ¿Sería posible reservar un lugar en un próximo lanzamiento en caso de contingencia?"

"Con su apoyo, podríamos elegir cualquier fecha disponible. Recomiendo que seleccionemos el próximo lanzamiento, que se realizará dentro de una semana. Nuestra intención original era probar nuestra nueva arma láser contra un pequeño satélite que pusimos en órbita para ese propósito el año pasado. "Tiene un paquete electrónico de comunicaciones diseñado para enviarnos telemetría sobre la efectividad del láser hasta el punto de que la transmisión cese si el arma tiene éxito. Si decide apuntar a los satélites estadounidenses, ese cambio será fácil de hacer", dijo Yang

"Bien. Según sus documentos informativos, parece que el objetivo de esta arma es permitir la destrucción de satélites evitando la responsabilidad por hacerlo. ¿Qué tan seguro está de que tendrá éxito?" -Preguntó Lin.

Yang parpadeó y por un momento no dijo nada. Bien, pensó Lin. Sólo un tonto respondería a una pregunta así sin considerarla detenidamente.

"El arma está recubierta de materiales que deberían hacer extremadamente difícil su observación desde tierra, incluso con los telescopios más potentes. El láser está diseñado para dejar su objetivo físicamente intacto. Para un satélite de comunicaciones, el láser debería poder alcanzar el objetivo, dejarlo inoperable calentando sus componentes interiores. Dejaríamos de disparar poco después de que el objetivo deje de transmitir", respondió Yang.

"Sí, leí aquí que esperas que incluso el examen físico del satélite objetivo no revele la causa de la falla", dijo Lin, golpeando la carpeta de archivos en su escritorio.

Yang asintió. "Los estadounidenses han recuperado satélites de la órbita antes. Naturalmente, existe el peligro de que una vez que el interior del objetivo se enfríe, vuelva a poder funcionar. Por lo tanto, debemos equilibrar el objetivo de destrucción del objetivo con nuestra necesidad de evitar la responsabilidad por ese acto. ".

Entonces Yang dudó y Lin pudo ver que estaba teniendo problemas con lo que diría a continuación.

Una larga experiencia a este nivel del gobierno chino le dijo a Lin que eso sólo podía significar una cosa.

Malas noticias.” ¿Sí?" Preguntó Lin en voz baja.

"Señor presidente, debo admitir que un satélite SpaceLink no habría sido nuestra elección para una prueba inicial de esta arma láser. Su 'visera solar' presenta un desafío único", dijo Yang.

Lin frunció el ceño y repitió: "¿Parasol?"

"Sí, señor. Cuando SpaceLink desplegó sus satélites por primera vez, hubo una protesta inmediata por parte de los astrónomos. Se quejaron de que la luz reflejada por los satélites era demasiado brillante e interfería con sus observaciones. Hace varios años, SpaceLink incluyó lo que ellos llaman un 'sol'. "visor" en cada satélite", dijo Yang.

"Y usted cree que interferirá con el rendimiento de nuestra arma", dijo Lin rotundamente.

"Sí, señor, pero todavía creemos que es posible un ataque exitoso. La visera está orientada para evitar que la luz del sol se refleje en el satélite y regrese a la Tierra. Como mínimo, probablemente tendremos que usar más energía de la que hubiéramos necesitado de otra manera. "También podemos vernos obligados a acercarnos un poco más al objetivo. También puede ser necesario maniobrar el arma para abrir un hueco en la cobertura del visor. Y eso plantea otro problema", dijo Yang.

Lin suspiró. "¿Qué es eso, General?"

"Los satélites SpaceLink tienen una capacidad incorporada para evitar otros satélites que se acercan demasiado. Esa capacidad se activa automáticamente. No sabremos si podemos alcanzar un campo de tiro efectivo sin activar esta función de evitación automática de SpaceLink hasta que lo intentemos. Sin embargo "Sigo confiando en que, a pesar de estos problemas, finalmente tendremos éxito", afirmó Yang.

Lin negó con la cabeza. "Pero incluso si puedes destruir un solo satélite, todo lo que has dicho hace que parezca poco probable que alcances tu objetivo de destruir docenas con una sola arma".

Yang asintió. "Ciertamente no tan rápido como se proyecta en los documentos informativos que tienen ante ustedes, que trataban sobre ataques a satélites de comunicaciones ordinarios. Sin embargo, el número al que debemos atacar debería ser manejable. Entiendo que sólo atacaremos a aquellos que transmitan una señal que Puede usarse dentro de China."

"Correcto", dijo Lin.

Yang sonrió. "Excelente. Aunque hay miles de satélites SpaceLink en órbita, sólo unas pocas docenas brindan cobertura que puede usarse dentro de nuestro país".

Entonces la sonrisa de Yang desapareció. "Sin embargo, lamento tener que informarle de una complicación que ha surgido apenas unas horas antes de nuestra reunión".

Lin frunció el ceño. "¿Y qué es eso, General?"

"El ejército estadounidense ha anunciado que se ha adjudicado a SpaceLink un nuevo contrato para respaldar sus comunicaciones. Hubo pocos detalles, pero creemos que conocemos las líneas generales. En resumen, SpaceLink proporcionará respaldo a las capacidades de comunicaciones militares estadounidenses existentes", dijo Yang. .

Lin asintió lentamente. "Leí en los documentos informativos que el ejército estadounidense firmó un contrato con SpaceLink hace varios años, proporcionándoles fondos para evaluar su tecnología".

"Correcto, señor presidente", dijo Yang. Aunque hizo todo lo posible por ocultarlo, Lin pudo ver que Yang estaba sorprendido de haber leído ese detalle y de haber establecido rápidamente la conexión.

Lin había notado que otros oficiales de alto rango además de Yang parecían sorprenderse cada vez que sus homólogos civiles demostraban ser competentes.

Eso significaba que demasiados altos funcionarios del Partido eran incompetentes o que los militares estaban adquiriendo una opinión exagerada de sus capacidades.

O tal vez ambas cosas.

Ninguno de los dos sería bueno. Ambos juntos podrían significar verdaderos problemas.

Estos pensamientos pasaron por la mente de Lin en un instante.

Lin añadió en voz alta: "Parece que la evaluación del ejército estadounidense ya está completa".

"Sí, señor", dijo Yang. "Para esta operación, lo que aún no sabemos es la importancia que el ejército estadounidense concederá a la destrucción de un puñado de satélites SpaceLink entre miles".

Lin se encogió de hombros. "Tal vez sea un riesgo que tendremos que correr". Luego entrecerró los ojos.

"¿Cuántos satélites GPS tienen los estadounidenses?" -Preguntó Lin.

Yang respondió sin mirar sus notas. "Treinta y uno están operativos. Nueve están en reserva y tres están siendo probados actualmente".

Lin asintió. "¿Y los satélites GLONASS, que sirven para el mismo propósito para los rusos?"

"Veinticuatro están operativos. Hasta donde sabemos, no tienen ninguno en reserva", respondió Yang rápidamente.

Ahora fue el turno de Lin de quedar impresionado. Bueno, el posicionamiento global debe ser de vital importancia para la Fuerza Aérea.

"¿Y los satélites Beidou que nos dan nuestra capacidad de posicionamiento global?" -Preguntó Lin.

"La tercera fase de Beidou para proporcionar cobertura global se completó en 2020 con el trigésimo lanzamiento de satélite. Desde entonces, hemos lanzado tres más que se mantienen en reserva", respondió Yang.

"¿Alguno de estos satélites SpaceLink será una copia de seguridad de los satélites GPS estadounidenses?" -Preguntó Lin.

Y miró a Yang de cerca mientras respondía. Las otras preguntas habían sido en parte curiosidad y en parte un esfuerzo por romper la concentración de Yang.

Para esta pregunta necesitaba una respuesta honesta.

"No lo sabemos. Pero es posible", respondió Yang al instante.

Sí, una respuesta sincera, pensó Lin. Y la que temía.

"Debo aclarar que mi suposición se basa en nuestros esfuerzos en esta dirección. Todas las docenas de satélites de comunicaciones comerciales que hemos construido y que ahora están en órbita están diseñados para permitir el cambio al uso militar en caso de emergencia", dijo Yang.

​ "¿Incluidos los satélites que hemos vendido a otros países?" -Preguntó Lin.

"Por supuesto", respondió Yang. "Por supuesto, aprobaríamos esa decisión a través de su oficina".

Lin asintió, pero en realidad estaba alarmado. No le sorprendió que tal "puerta trasera" estuviera presente. Lin ya sabía que habían sido integrados en muchos sistemas informáticos y de comunicaciones fabricados en China.

Pero una cosa era recopilar datos sobre extranjeros de forma remota e imposible de rastrear. Tomar el control del satélite de comunicaciones de otro país...

Sí. Esto podría ser un paso demasiado lejos a menos que estuvieran envueltos en una guerra con los estadounidenses.

¿Estaba Lin a punto de empezar una?

"Cuénteme más sobre cómo un satélite SpaceLink podría respaldar la capacidad GPS de los estadounidenses", dijo Lin.

"En primer lugar, es importante reconocer que existen diferencias importantes entre ellos. Los satélites GPS orbitan a una altitud de unos veinte mil kilómetros. Los satélites SpaceLink orbitan mucho más abajo, a unos quinientos cincuenta kilómetros. Los satélites GPS pesan más de mil seiscientos kilogramos, gran parte de "Esto se debe a una electrónica sofisticada y capacidades de transmisión. Los satélites SpaceLink pesan un poco más de doscientos kilos", dijo Yang.

"Entendido. Entonces, a pesar de estas diferencias, ¿los satélites SpaceLink podrían ayudar a reemplazar los satélites GPS dañados o destruidos?" -Preguntó Lin pensativamente.

"Posiblemente", dijo Yang. "Requeriría combinar las capacidades de múltiples satélites SpaceLink. Podría requerir cambiar sus posiciones orbitales. Los cálculos necesarios requerirían una supercomputadora. Quizás más de una".

Yang hizo una pausa. "Por supuesto, han tenido varios años para hacer al menos algunos de esos cálculos por adelantado. Una vez hechos, actualizarlos sería mucho más fácil y rápido ya que la posición de los satélites GPS y SpaceLink es relativamente estática aproximadamente un mes después del lanzamiento. ".

Lin asintió. "¿Y si estuvieras al mando de la Fuerza Aérea Estadounidense?"

Yang no dudó. "Haría todo lo que acabo de describir. Si los estadounidenses han invertido ese tipo de tiempo y esfuerzo en los últimos años, esperaría que reaccionaran con fuerza ante la destrucción de múltiples satélites SpaceLink".

"Sí. Bueno, puede que no lleguemos a eso", dijo Lin encogiéndose de hombros. "Pero debemos prepararnos en caso de que los estadounidenses no estén dispuestos a escuchar razones. Envíenme para firmar las órdenes para obtener su arma en el próximo lanzamiento. La probaremos en el satélite que pusieron en órbita el año pasado o en los satélites SpaceLink que proporcionan "El acceso incontrolado a Internet por parte de los subversivos. De una forma u otra esto se detendrá".

Capítulo cinco

Beijing, China

Mark Bishop era el jefe de estación de la embajada de Estados Unidos en Beijing, el máximo representante de la CIA en el país. No se parecía en nada a los espías de las películas. Bishop, de mediana edad, delgado, de mediana estatura y cabello castaño, llevaba gafas y ropa que lo habrían convertido en su hogar en cualquier cubículo de oficina de Estados Unidos.

No había absolutamente nada destacable en Bishop.

Por supuesto, Bishop no estaba en el directorio oficial de la Embajada como "CIA", ni nadie más. Sin embargo, como jefe de estación, era un agente "declarado". Eso significaba que la embajada había notificado extraoficialmente al gobierno chino que Bishop era el jefe de estación de la CIA. Al igual que años antes, antes de su ascenso, la Embajada había dicho a los chinos que Bishop era el subjefe.

Algunos agentes de la CIA asignados a la embajada también habían sido "declarados" a los chinos, aunque otros no. Los chinos trabajaron duro para encontrar el resto, aunque Bishop estaba bastante seguro de que siempre se les escapaban algunos.

Naturalmente, la embajada china en DC y sus numerosos consulados repartidos por todo Estados Unidos jugaron el mismo juego.

Ahora a Bishop solo le quedaban unos meses hasta que lo transfirieran a su nuevo trabajo en la sede de la CIA en Langley, Virginia. Era otro ascenso, pero Bishop temía el cambio. Se había unido a la CIA para trabajar sobre el terreno, no para empujar papeles en el escritorio de la sede.

Sí, le pagarían más. Sí, los papeles serían importantes. Sí, le diría a mucha gente, tanto en Langley como en el extranjero, qué hacer.

No era tan malo como para hacer que Bishop pensara en retirarse.

Al menos no en serio.

Mientras Bishop miraba alrededor del restaurante vacío, tuvo que sonreír. Como el más tonto de los patos, fue una verdadera sorpresa recibir esta invitación a almorzar del Ministro Song, jefe del Ministerio de Seguridad del Estado (MSS). Vigilar a los espías era sólo uno de los muchos trabajos de la lista de Song.

No, si hubiera querido, Song fácilmente podría estar viendo al Embajador. Entonces, ¿por qué Bishop?

Bueno, Bishop estaba sonriendo porque una razón podría ser dejar un punto. Este era el mismo restaurante donde Bishop se había reunido hace varios años con un subdirector del Ministerio de Asuntos Exteriores chino. A diferencia, que el funcionario de más alto rango que desertó de China. Seleccionar este restaurante entre literalmente miles para su almuerzo fue la manera que tenía Song de decir que sabía que Bishop había estado involucrado en esa deserción.

Pero eso tenía que ser incidental.

​

​ Había pocas personas en la Embajada que se acercaran al nivel de fluidez en chino de Bishop. Ciertamente no el embajador, un designado político que sólo conocía unas pocas frases amables.

Bishop negó con la cabeza. Song había obtenido un título universitario en Estados Unidos, como muchos funcionarios chinos de alto rango. Si le preocupara la posibilidad de malentendidos, Song simplemente hablaría en inglés.

No, sólo una razón tenía sentido. Negación. Cualquier cosa que Bishop dijera después de esta reunión sería palabra de un espía.

La sonrisa de Bishop se hizo más amplia a su pesar. Los chinos eran adversarios, pero había que admirarlos. Sabían cómo jugar el juego.

Tan pronto como Bishop tuvo ese pensamiento, la puerta se abrió para admitir a Song y su equipo de seguridad. Varios otros hombres emergieron de los rincones del restaurante donde habían estado ocultos a la vista de Bishop, aparentemente como una vanguardia. A su señal, los hombres alrededor de Song tomaron posiciones alrededor del restaurante.

Song caminó directamente hacia la mesa de Bishop. Bishop se puso de pie e hizo la breve reverencia requerida por la costumbre, junto con las bromas habituales en chino.

Ambos hombres tomaron asiento y Song miró a Bishop con franca curiosidad. Finalmente, dijo en un impecable inglés con acento estadounidense: "Me habían dicho que tu chino es bueno, pero aun así me sorprende. Es lo mejor que he escuchado de un estadounidense sin padres chinos. De hecho, si te hubiera escuchado en el teléfono, podría haberte confundido con un ciudadano chino".

Bishop sonrió. "Gracias, Ministro. Lo considero un gran elogio".

Song asintió. "Me he tomado la libertad de ponernos a ambos en manos del chef. Eso nos dará más tiempo para hablar".

"Por supuesto", dijo Bishop. "Tengo que admitir que tengo una gran curiosidad sobre el tema que motivó su invitación. Estoy seguro de que sabe que, con gran pesar, pronto tendré que abandonar China".

"Sí", dijo Song. "Pero tengo un mensaje importante que transmitir antes de que te vayas".

Entonces Song hizo una pausa.

"Aunque servimos a diferentes amos, creo que ambos entendemos que no toda la información debe compartirse con el público", dijo Song.

Bishop asintió pero no dijo nada. Ahora no era el momento de debatir dónde colocar esa línea de intercambio de información.

"Consideramos que la capacidad de decidir qué información debe compartirse con todos nuestros ciudadanos es una cuestión de soberanía nacional", continuó Song.

Bishop volvió a asentir pero permaneció en silencio. Al utilizar el término "soberanía nacional", Song estaba dejando claro que su gobierno consideraba que se trataba de una cuestión de interés nacional vital.

​ En otras palabras, los chinos hablaban muy, muy en serio.

También fue interesante que Song no dijera nada sobre la exactitud de la información compartida con el público, un punto comúnmente enfatizado cuando China fue cuestionada por la censura.

No, Song estaba diciendo que el problema era el acceso a la información, verdadera o no.

"Estoy seguro de que sabe que algunos de nuestros ciudadanos obtienen acceso a Internet a través de satélites estadounidenses", dijo Song rotundamente.

Bishop hizo todo lo posible por mantener su expresión impasible, mientras pensaba con incredulidad: "¿De eso se trata esto?"

"Sí, pero entiendo que esto es un subproducto no intencionado de hacer que el servicio de Internet esté disponible en países fronterizos con China. También he leído que la compañía que brinda el servicio, SpaceLink, descubre y cancela regularmente el acceso a usuarios no pagos sin importar dónde se encuentren localizados", dijo Bishop.

Song asintió. "Creo que todo lo que ha dicho es cierto. Sin embargo, el ingenio de las personas que proporcionan acceso pirateado a Internet parece más que rival para las medidas de seguridad de SpaceLink. La situación ahora se ha vuelto intolerable. Creemos que sólo hay una solución".

Ahora llegamos a la parte negable, pensó Bishop. Los chinos sabían que a nadie le gustaría su solución.

"SpaceLink debe poner fin a su servicio de Internet a todos los países fronterizos con China. Hemos estado lanzando satélites diseñados para brindar servicio de Internet de alta velocidad desde 2020 y planeamos lanzar más pronto. China asumirá la tarea de brindar servicio de Internet a todos los países en sus fronteras. Naturalmente, proporcionaremos a SpaceLink una compensación justa por el valor de sus contratos", dijo Song.

"¿Es este un asunto que usted ha discutido directamente con SpaceLink?" Preguntó Bishop.

Song negó con la cabeza. "No. Creemos que rechazarían nuestra oferta. Sin embargo, dada la importancia de los contratos del gobierno estadounidense para SpaceLink y su empresa matriz, creemos que lo escucharían".

Bishop se encogió de hombros. "Por supuesto, no puedo hacer más que transmitirle su propuesta. Sin embargo, debo preguntar, ¿por qué cree que estaríamos dispuestos a considerarla?"

Song asintió. "Su gobierno solicitó recientemente que China cese la construcción en una isla en el Mar Meridional de China. ¿Está familiarizado con la solicitud?"

Bishop lo estaba y asintió. El último y más amplio esfuerzo de China para anexar una vasta franja de territorio oceánico, incluida gran parte de la que estaba más cerca de otros países que de China. Esto se hizo arrojando miles de toneladas de roca y arena en atolones bajos para fabricar "islas" sobre las cuales China luego reclamó soberanía.

Y sobre el cual China construyó bases militares, en caso de que alguno de sus vecinos se opusiera.

"Si su gobierno puede convencer a SpaceLink de que acepte nuestra propuesta, suspenderemos la construcción en esta isla como se solicitó. Además, no comenzaremos la construcción en ninguna otra isla en la región del Mar de China Meridional, en espera de un acuerdo negociado que sea aceptable para todos los países de la zona.", dijo Song.

"¿Habla usted en nombre del presidente Lin en este asunto?" Preguntó Bishop.

La pregunta era una formalidad, pero Bishop tuvo que pedir la información. Pudo ver que Song entendió esto por su sonrisa inmediata.

"Por supuesto", dijo Song.

Una mirada de Song a un miembro de su equipo de seguridad fue todo lo que se necesitó para iniciar una procesión de camareros que traían un plato tras otro para el almuerzo.

​ La comida era excelente, pero Bishop apenas la probó.

No podía imaginarse al presidente Hernández aceptando el trato que Song acababa de proponer. Por lo que había oído sobre Eli Wade, Bishop dudaba que él tampoco lo hiciera.

Entonces, si la respuesta fuera no, ¿qué harían los chinos a continuación?

Capítulo Seis

Cerca de la frontera chino-india

El sargento Xu estaba boca abajo mientras miraba a través de la mira de su rifle de francotirador Zijiang M99 la montaña distante donde pensaban que los indios habían establecido su puesto de observación.

Sin movimiento.

Luego Xu abarcó el resto de la tierra de nadie no oficial entre las fuerzas chinas e indias.

Nada.

Xu comenzó a alejarse de su posición, teniendo cuidado de usar los movimientos que le habían enseñado como los menos probables de ser observados desde la distancia. Fue entonces cuando la vegetación que los había ocultado podría traicionarlos, si eran descuidados.

Una mirada a su costado le dijo a Xu que su observador, el cabo Guan, mantenía el ritmo y tenía el mismo cuidado con sus movimientos.

Guan se quejaba de moverse una vez más, pero tuvo cuidado de mantener el volumen por debajo del nivel donde Xu tendría que darse cuenta.

En cierto modo, Xu pensaba que Guan tenía el trabajo más desafiante. Los binoculares de observación de largo alcance 25/40×100 de Guan habían servido bien al Ejército Popular de Liberación (EPL) durante décadas. Le dieron un mejor campo de visión que el alcance de Xu, que era, después de todo, el punto.

De lo contrario, Guan no podría advertir a Xu del peligro, como si los soldados vinieran a flanquearlos mientras Xu estaba concentrado en un objetivo.

Pero los binoculares y su trípode hicieron de Guan un objetivo más visible y uno que no podía responder.

Durante décadas, sus oponentes francotiradores indios habían estado armados con el rifle ruso Dragunov, que tenía un alcance efectivo de unos ochocientos metros. Eso podría ser un poco más o menos, dependiendo de la habilidad del francotirador y de la mira del rifle.

Sin embargo, recientemente los indios habían sido armados con varios rifles de francotirador más avanzados. Uno, producido por la empresa italiana Beretta, tenía una recámara para disparar el cartucho .338 Lapua Magnum y sin duda superaría el alcance del Dragunov.

Pero ese no era el rifle que Xu temía.

No. El que preocupaba a Xu era el rifle estadounidense M95 Barrett calibre .50.

En teoría, el rifle de la compañía Beretta podría igualar el alcance efectivo del Barrett de casi dos kilómetros. Se suponía que su propia arma podría funcionar casi tan bien.

Antes de su última licencia, Xu podría haber creído lo que le habían dicho durante el entrenamiento.

Nadie en su familia sabía más sobre el servicio militar de Xu que su especialidad como francotirador. Ciertamente no les había dicho a ninguno de ellos dónde estaba destinado ahora.

Pero cuando regresó a casa para una breve visita, estaba su prima Deshi. Se parecía más al hermano que Xu nunca había tenido. Gracias a la antigua política china del hijo único, un verdadero hermano nunca había sido una posibilidad para la generación de Xu.

En su primera oportunidad, Deshi llevó a Xu a un lado y le pasó una unidad USB.

Con una sonrisa, Deshi se había negado a decirle a Xu lo que había en él, excepto que debería verlo solo con el sonido apagado.

Y que no, no era pornografía.

A los soldados no se les permitía llevar consigo dispositivos electrónicos personales en un despliegue de primera línea, por lo que la vieja computadora portátil de Xu estaba en su habitación justo donde la había dejado.

El primer pensamiento de Xu cuando entró en la habitación después de que todos se hubieran ido a dormir fue lo pequeña que parecía ahora. A continuación, cuánto tiempo tardó en encender su computadora portátil.

Bueno, pensó Xu con un suspiro, a los soldados les encantaba quejarse de las viviendas y el equipo militar. Era fácil olvidar lo que los civiles tenían que soportar a menos que fueran ricos.

Muy pocos soldados chinos procedían de familias adineradas.

Cuando Xu deslizó la unidad USB en su lugar, recordó justo a tiempo que debía bajar el volumen de la computadora portátil. Conociendo el sentido del humor de Deshi, el contenido del disco podría fácilmente convertirse en pornografía después de todo.

Pero no. Había sido mucho más impactante.

Eran vídeos de un sitio web occidental bloqueado en China del desempeño del M95 Barrett. Y noticias recientes de otros sitios bloqueados sobre combates a lo largo de la frontera chino-india.

Varios de esos informes decían que los indios habían comprado miles de Barrett. Y millones de cartuchos de munición.

Y a los indios se les había vendido la tecnología para fabricar ellos mismos las balas.

Xu tuvo que ver varios de los videos de Barrett dos veces para entender lo que estaba sucediendo. ¡Eran civiles americanos! ¿Quiénes estaban disparando Barretts por... diversión?

Y estaban haciendo disparos que él sabía que su Zijiang M99 no podría igualar. Bueno, pensó Xu con amargura, al menos no con él en el gatillo.

Xu se había conectado unos auriculares para escuchar el comentario y se calmó un poco al darse cuenta de que muchos de los hombres que vio disparando al Barrett eran soldados retirados. Bien, eso tenía más sentido.

Luego llegó al último vídeo, un informe de noticias que describía un disparo que mató a un combatiente de ISIS en Siria disparado por un rifle del que nunca había oído hablar, el McMillian TAC-50. El informe decía que el TAC-50 fue utilizado por varias fuerzas militares, incluidos los Navy Seals estadounidenses.

Pero este combatiente de ISIS había sido asesinado por un francotirador canadiense. Desde un alcance de más de tres mil quinientos metros.

Xu nunca había soñado que tal disparo fuera posible.

Con manos temblorosas, Xu había eliminado todos los archivos de la unidad USB. Luego había formateado el disco.

Xu no era un experto en informática. No tenía idea de si aún sería posible recuperar alguno de los archivos, pero no iba a correr ningún riesgo.

Con una navaja, Xu abrió la unidad USB y luego la rompió en pedazos pequeños. Cada pieza fue al baño por separado en dos visitas diferentes al baño.

A la mañana siguiente, después de tragar el desayuno, Xu puso una sonrisa falsa en su rostro y les dijo a sus padres que iría con Deshi a ver una nueva tienda cercana.

Tan pronto como se perdieron de vista del edificio de apartamentos de sus padres, Xu agarró a Deshi del brazo y lo llevó a un callejón después de asegurarse de que no los observaran.

Al golpear a Deshi contra la pared del callejón, Xu gruñó: "¿Quién te dijo que estaba destinado en la frontera india?"

Deshi se rió y se encogió de hombros. "Tranquilo, primo. Nadie me lo dijo. ¿Pero dónde más están peleando nuestros francotiradores? Pensé que si no ahora, pronto".

La mirada de Xu se suavizó cuando pudo ver que Deshi estaba diciendo la verdad. Pero él no había soltado su agarre.

"¿Cómo conseguiste los vídeos en ese disco?" Xu había siseado.

"Un amigo con un Portal. ¿De qué otra manera?" Deshi había preguntado como si la respuesta debería haber sido obvia.

Las manos repentinamente sin nervios de Xu habían caído de los hombros de Deshi. Sí, ¿de qué otra manera?

Xu estaba seguro de que un civil atrapado con un Portal sería castigado, pero no con qué severidad. ¿Pero un soldado, sujeto a la justicia militar?

Entonces Xu se dio cuenta de que él no era el único en riesgo.

Otra ola de ira se apoderó de Xu y, una vez más, se encontró sosteniendo a Deshi contra la pared del callejón.

"¿Sabes que nos has puesto a todos en peligro, incluso a tu tía y a tu tío?" Xu había preguntado furiosamente.

Deshi había sacudido la cabeza con mal humor. "Demasiado drama, primo. La policía no puede vigilar a más de mil millones de personas cada minuto. Estás ahí arriesgando tu vida, y esto era algo que necesitabas saber".
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